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TALLER PARA PADRES: ALGO PARA RECORDAR 
La comunicación 

La escucha

Nuestra manera habitual de comunicarnos está formateada con esta breve ecuación: “o tú o yo”. 

O sea: o tú o yo tenemos razón, uno pierde y el otro gana.

Especialmente cuando se trata de comunicación padre-hijo. 

Mientras los padres decimos a nuestros hijos cómo deben escuchar, no proporcionamos un buen ejemplo al respecto.

Aprender a escuchar lleva paciencia y practica pero tiene su recompensa en la disminución de los conflictos con los demás.

Muchas veces la prisa de los padres por recibir alguna información les impide conocer la opinión de sus hijos y, de igual forma, impide que sus hijos se den cuenta de la actitud abierta y de la predisposición a escuchar de los padres.

Esto se puede transformar en un impedimento: la impaciencia de que tenemos como padres para poder incidir educativamente en la conducta de nuestros hijos. 

El diálogo

La mayoría de las veces, cuando hablamos sucede que:

- Prestamos atención sólo a lo que la otra persona expresa verbalmente

- Mientras escuchamos, vamos pensando en lo que vamos a responder, 
- No  verificamos si lo que  he entendido es lo  que el otro quería decir.

- No prestamos atención a elementos no verbales, al tono de voz, al gesto facial, etc.

- Si lo que escuchamos nos da alguna sensación de malestar, no nos preguntamos qué o como, sólo nos 

  ponemos en alerta defensiva.

En el diálogo con los hijos suelen ser una  lucha de poder: mientras el padre trata de controlar al hijo mediante órdenes y amenazas, el niño trata de eludir el control mostrándose indefenso, olvidadizo, disculpándose o chulito y desobediente.

Problemas en el diálogo

· Uno de los más importantes es el enfado o la ira
El enfado se muestra con               y produce en le otro                       Con el niño el resultado
                                                                                                                    puede ser
Gritos                                                           temor                                 
Amenazas                                                   impotencia                                Más rabia
Actitud de burla o ironía                              más ira                                      más desafíos
Violencia verbal o física                              confusión                                  pasividad-timidez
                                                                   Ansiedad                                   falta de confianza
                                                                   Angustia                             
                                                                    Dolor 

· Falta de atención estamos demasiado estresados para detenernos
· Preguntas con reproches ¿Cuántas veces te he dicho que…?
· Prejuicio: La idea que ya tengo de él es lo que pienso primero (“es  un despistado y por eso…”)
Tipos de diálogo

Se puede decir que hay dos tipos básicos de diálogo:
· Defensivo: 

      Intenta convencer al otro de sus opiniones. 

Utiliza el control, la superioridad.

Está siempre seguro de lo que dice o cree.

Fácilmente siente cuestionada la autoridad.

Mientras escucha va pensando lo que responder (no escucha)

Se enfada con facilidad y actúa desde la ira.

· De apoyo: 

      Intenta entender sin cuestionar.

      Comprende emociones

      Percibe datos del lenguaje no verbal.

      Tiene empatía.

EMPATÍA
Mahatma Gandhi sostenía lo siguiente «las tres cuartas partes de las miserias y malos entendidos en el mundo terminarían si las personas se pusieran en los zapatos de sus adversarios y entendieran su punto de vista»; 
Es la capacidad de de comprender emociones de otros, percibir las necesidades de los demás.

Cuando tenemos empatía en el diálogo, lo que intentamos es entender lo que nos dicen nuestros hijos DESDE la perspectiva de nuestro hijo. 

El empático pregunta con interés, comprende, usa el silencio

Todo esto NO está reñido con los límites, las normas o las pautas de educación que tengamos como padres.

Las normas y los límites puestos desde un diálogo empático y de apoyo es el camino que obtiene más resultados.
